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En la admin i s t r ac ión de la Ha­
cienda españo la ocurren cosas tan 
extraordinarias, a n ó m a l a s y r i d i ­
culas que escapan á toda ponde­
rac ión , y de aquí el que ciertas 
operaciones se efectúen de un mo­
do tan complicado que demandan 
una cantidad de tiempo y de tra­
bajo que bien pudiera utilizarse 
para asuntos de m á s import mcia. 

Una de aquellas cosas es lo que 
se llama cartas de pago, documen­
to que hay que extender para ha­
cer la devolución al Banco en nom­
bre de la admin is t rac ión de Ha­
cienda, sea cual fuere la cantidad 
que haya de reintegrarse. 

Acontece que por cualquier con­
cepto sobran, en una suma dada 
por la Hacienda é cualquier depen­
dencia ó particular, dos c é n t i m o s , 
pues para ingresar esa futileza en 
la sucursal del Banco, se necesita 
recorrer v a r i a s oficinas, recojer 
otras tantas firmas, sentar en este 
l ibro , tomar r o z ó n en el otro, re­
cojer el visto bueno de és te fun­
cionario, anotar el conforme del 
otro; llenar estados marginales, 
poner los sellos del negociado, A d ­
min is t rac ión é In tervención; i r al 
Banco, hacer la entrega en la caja 
y pasar á las taquillas por el reci­
bo...1 ¡y todo esto por dos cént imos, 
de igual modo que si fuera por dos 
m i l pesos! 

Con este Iragín se le va la m a ñ a ­
na al que en él se ocupa, de suer­
te que, por evitarse tanto mareo y 
quebradero de cabeza, era prefe­
rible parder, no los dos, cuatro ó 
vemte c é n t i m o s , sino dar cantidad 
mayor. 

Porque es de advertir que ¿a co­
sa no para a q u í , sino que hay que 
sacar de todo ello tres copias en 
papel de CIO pesetas, por manera 
que, a d e m á s de la tomadura de 
pelo, aun se pierden tres perros 
de los grandes, que nada h a r í a n de 
m á s con hacer presa en las pan-
torri l las de quienes no simplifican 
una operac ión que debiera ser sen­
cil l ísima y que resulta un em­
brol lo. 

Guando uno de estos casos ocu­
rre de p e q u e ñ o s reintegros, debie­
ra autorizarse á las oficinas para 
que, luego de dar el parte consi­
guiente, retuvieran en su poder 
aquellos residuos monetarios para 
hacer una ún ica l iquidación anual, 
no t r a t ándose de cantidades de al­
guna importancia, y por lo que se 
refiere á los particulares, bastaba 
q'ie s^ presentasen á hacer la en­
trega expid iéndose le el consiguien­
te recibo, y el Banco hacer su l i ­
qu idac ión con la Hacienda en los 
plazos de costumbre. 

Con el sistema actual se perjudi­
ca al públ ico, por el tiempo que se 
le roba á sus ocupaciones, y á las 
dependencias del Banco y de la 
Hacienda, porque los empleados 
ocupan en p e q u e ñ e c e s un tiempo 
que podían utilizar en algo m á s 
productivo. 

Qu i s i é r amos que el Gobierno se 
penetrase de cuanto llevamos ex­
puesto y acordase la simplif icación 
del expediente en las cartas de 
pago, pues tal y como se efectúa 
al presente resulta tan infantil , tan 
informal y tan r id ículo , que ser ía 
cues t ión de tomarlo á risa, sino 
causara molestias é ind ignac ión . 

P a r é c e n o s q u e es tiempo de 
romper con tantas rutinas. 

f EL 13 DE JULIO DE 1902 

Tomamos la pluma para escribir 
estas l íneas h a l l á n d o n o s aun bajo 
la impres ión p e n o s í s i m a que nos 
produjo la inesperada muerte de 
uno de los amigos á qu ién m á s . 
q u e r í a m o s y r e s p e t á b a m o s , y q u é 
era qu izás , sin qu izás , por su i lus­
t rac ión , por su cultura, por sus 
vastos y universales conocimien­
tos la persona m á s distinguida, en 
su clase, entre los actuales vecinos 
de Rivadeo: af i rmación que nos 
atrevemos á hacer sin temor á que 
nadie por élla se moleste, pues es 
muy difícil, no ya en una vi l la de 
vecindario relativamente escaso, 
como la nuestra, sino en ciudades 
de la mayor importancia y hasta 
en regiones tan populosas como 
la región gallega, hallar varios 
hombres que posean el saber que 
que había adquirido D. Fernando 
Méndez San Ju l i án , como fruto de 
medio siglo de incesantes estu­
dios, auxiliados p o r u n talento 
poderoso y una memoria p r i v i l e ­
giada. 

Hemos dicho que sus conoci­
mientos eran vastos y universales, 
y nada exageramos. San Ju l i án era 
jurisconsulto, era filósofo, era filó­
logo, era h is tor ió logo, era li tera­
to.. . una verdadera enciclopedia. 
Bien escasos se rán los ramos del 
saber que no hayan ocupado du­
rante repetidas jornadas aquel ex­
cepcional cerebro que se ocultaba 
bajo una frente noble, ancha y 
despejada. Con igual riqueza de 
erudic ión hablaba San Ju l ián de 
jurisprudencia, que era su profe-* 
s ión , como de filosofía, de bellasí 
artes como de filología, de mate-^ 
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m á t i c a s como de historia univer­
sal, de es té t ica como de litera­
tura.. . 

Hubiera podido ocupar un lugar 
preeminente entre las personali­
dades ilustres que E s p a ñ a dió al 
mundo científico y l i terario en el 
siglo x i x ; hubiera podido obtener 
altos cargos en la magistratura; 
hubiera podido llegar á tener i m ­
portancia en la poll l ica: no le fal­
taba para éllo enlendimiento; pero 
le sobraba c a r á c t e r . Muchos de 
sus amigos y c o m p a ñ e r o s , tal vez 
no todos con tantos mér i to s como 
los suyos, llegaron á a c a d é m i c o s , 
á directores generales, á ministros, 
á consejeros de Estado... El no 
d e s e m p e ñ ó m á s destinos remune-
rados^, que, siendo joven, el de 
oficial pr imero del Gobierno c iv i l 
de Barcelona, y m á s tarde el de 
abogado fiscal de la Audiencia te­
r r i to r ia l de Puerto Rico. Por elec­
ción popular, fué diputado provin-
eial y alcalde de Rivadeo. Tam­
bién d e s e m p e ñ ó varias veces el 
Juzgado municipal de este t é rmi ­
no. Y n i d a m á s . Todo bien poco, 
comparado con lo mucho que me­
rec ía . Pero ya hemos dicho que 
para medrar, como generalmente 
se medra en E s p a ñ a , \Q sobraba 
c a r á c t e r . Enemigo de toda clase 
de adulaciones, incapaz de come­
ter la menor bajeza, j a m á s supo 
ni quiso representar con perfec­
ción el papel que en la comedia 
humana se llama de pretendiente... 

Y tras una vida de constante la­
bor científica y li teraria, falleció á 
los sesenta y siete a ñ o s de edad, 
hué r fano de honores, pero contan­
do con el ca r iño y con el respeto 
de un pueolo que veía en el al 
ciudadano honrado y pundonoro­
so y al sabio digno de toda clase 
de consideraciones. 

(De Las Riberas del Eo.) 

La conferencia internacional pa­
ra la r ep res ión de ia trata de' blan­
cas, como saben nuestros lectores, 
se halla funcionando actualmente 
en P a r í s . 

Su primera ses ión , verificada el 
día 15, fué presidida por Mr . Del-
c a s s é , ministro de Negocios ex­
tranjeros. En ella se eligió presi­
dente de la conferencia, por acla­
m a c i ó n , á Mr. Berenger, senador, 
M r . Lardy^ fué nombrado vicepre­
sidente. 

En este Congreso há l l anse re­
presentadas, por medio de envia-
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dos especiales, Alemania, Austr ia , 
Bélgica , Brasi l , Dinamarca, Fran­
cia, Inglaterra, H u n g r í a , Italia, No­
ruega, Portugal, Rusia, Suecia, 
Suiza y E s p a ñ a . 

El programa propuesto á las con­
ferencias por el Gobierno f rancés , 
comprende los siguientes extre­
mos: 

Medidas de orden pe^c?/.—Intro­
ducir en ¡a legislación penal de los 
pa í s e s cuyas leyes son insuficien­
te en es té punto, . los delitos si­
guientes: 

Menores de e a M . — E n g a ñ o de 
menores para dedicarlos á la pros­
t i tución; admis ión ó permanencia 
de los mismos en las casas ó lu ­
gares dedicados al vicio. Fijar las 
penas, con ag ravac ión en el caso 
de cometerse el delito con auxil io 
de violencia, amenaza, fraude, 
abuso de autoridad ó cualquier 
otro medio violento. 

Mujeres mayores de edad.— En­
g a ñ o para dedicarlas á la prosti­
tuc ión , a d m i s i ó n ó conse rvac ión 
en las casas dedicadas al vicio, 
cuando es tén sujetas por medio de 
amenaza, fraude, abuso de autori­
dad ó cualquier otro procedimien 
to de violencia. Fijar las penas pa­
ra cada uno de estos delitos. 

Establecimiento de una Conven­
ción internacional para todo !o qufe 
se rtjflere á competencias, respec­
to á las persecuciones qne se i n ­
tenten, ex t rad ic ión de autores y 
cómpl i ces , ejecución tan rápida co 
mo sea posible de ó r d e n e s de de­
tenc ión , vigilancia de las partidas 
y llegadas de las personas sospe-
ch jsas de dedicarse á p rác t i cas 
criminales y las v íc t imas de esas 
p r á c t ' c a s , t ransmitir avisos á los 
gobiernos del domicil io de estas 
ú l t imas y su repat r iac ión y dar 
instrucciones á los agentes diplo­
má t i cos ó consulares de los dife­
rentes gobiernos en el extranjero. 

viles y militares se unan á él pa­
ra restablecer el Rey absoluto. 

X V 
Supieron aprovechar los france­

ses la falsa posic ión de Mori l lo . 
Guil leminot escribe á Chateau­

briand con fecha 2 de j u l i o de 1823: 

M11T0S DE LA C i i l i m 
E l sitio de 18í¿3 

(Co7itinaadón) 
X I V 

No sabemos si Angulema aceptó 
ó no lo propuesto por Mor i l lo . A l ­
gunos historiadores dicen que si. 

Nosotros creemos que algo hu­
bo si bien cuando Mori l lo , toman­
do por pretexto la des t i tuc ión del 
Rey, se separa de la causa de la 
libertad, al verlo ya comprometido, 
^e desentienden "los franceses de 
lo pactado y le exigen una sumi­
sión completa. 

La proclama del 26 de jun io que 
el Conde de Cartagena dirige á Ga­
licia fué el punto de partida. En 
ella dice al pa ís que no reconoce la 
regencia constitucional y que es­
pera que todas las autoridades c i -

(1) Véase la REVISTA GALLEÍJA del 13 
de iulio, núm. 382. 

«Morillo acaba de declararse con-
i t r a la regencia formada por las 
«Cortes Como este paso es de 
« i n m e n s a trascendencia y no le 
«pe rmi te retroceder, ha pedido á 
•Bourke entrar en arreglos. Ayer 
«noche he escrito á és te d ic iéndóle , 
«que no podía aceptar otro arreglo 
«por parte de Mori l lo , que el reco 
«noc imien to de la regencia de Es-
«paña, y dejarnos ocupar de acuer-
«do con las tropas, las plazas y 
»provinc ias de su mando que con-
«se rvase en su poder. A l mismo 
^tiempo Bourke recibe la orden 
«más terminante de proseguir su 
» m a r c h a , para aprovecharse de la 
«confusión que reina ya en Galicia 
>y As tu r i a s .» 

Justo castigo para la conducta de 
Mor i l lo fué la usada por los fran­
ceses. El monarca tampoco hab ía 
de a g r a d e c é r s e l a , como veremos 
m á s tarde. 

X V I 
F o r m ó Mor i l lo en Lugo una Jun­

ta compuesta del Obispo, jefe pol í ­
tico y tres procuradores de Lugo,. 
Coruña y Vigo; pero esta Junta 
no era lo que hab ían sido sus an­
tecesoras .—«No tenía otro objeto— 
«dice Murguía—(1) que entregar 
«sin resistencia este antiguo reino^ 
«ni Quiroga y d e m á s liberales de 
«la Corana iban á fiarse de quien 
«no estaba á su lado tan franca-
»mente como pedía el lance.» 

«Si Mor i l lo hubiese abrazado con 
«calor la causa de las Cortes—dice 
« o t r o historiador—los franceses 
«hub iesen encontrado en él un te-
«rr ible adversario, bien se consi-
«deren su mér i to mil i tar bien se 
« tome en cuenta la posición que 
«ocupaba . En efecto ninguna pro-
«vincia ofrecía medios tan pode-
«rosos de formar un ejército como 
«Galicia 
«...los franceses no podían desta-
«car una fuerza respetable á Gali-
«cia y los estrechos desfiladeros 
«que es preciso atravesar por cuai-
))quier punto que se intente pene-
«trar en el pa ís lo ponen también 
»á cubierto de una sorpresa .» 

X V I I 
Quiroga y algunos oficiales d é l a 

guei nición de la Coruña pasaran á 
Lugo para ver si lograban que Mo­
r i l lo desistiera de su p r o y e c t o 
suicida. Van i quimera. Tuvo q[ue 
regres/r Quiroga á la Coruña y 
Mori l lo para sincerarse p u b l i c ó 
desde Lugo una ca/ta (28 j u m o ) 
dirigida á Quiroga que puede ver­
se en vanas obras que tratan de 
estos azarosos tiempos (2) 

(1) Obra citada, página 282.̂  
(2) Quéjase en ella— y véase su falta d« 



Mori l lo al separarse de la regen­
cia de las Cortes no por eso reco­
noció á la de Madrid, P r e t e n d i ó 
ser hábil quedando en libertad de 
acc ión ; pero no contó con la astu­
cia francesa que supo explotar una 
actitud equívoca que no logró com­
placer á ninguno. 

Se equ ivocó Mori l lo de medio á 
medio. Los franceses en t re ten ién­
dolo con vagas promesas lograron 
sus deseos: la fácil entrada en Ga­
licia. Entonces se desentendieron 
de todo trato. 

XVí i I 
Rota la unión entre los libera­

les gallegos y en Galicia el inva­
sor, la causa de la l ibertad estaba 
perdida. 

Mori l lo á la llegada á Lugo (10 
ju l io ) de Bourke, por las exigen­
cias de este, c o m p r e n d i ó el lazo 
en que cayera. Debió sentir enton­
ces remordimientos al ver que por 
su causa se había per lido toda es­
peranza. 

Una enérgica decis ión podía sal­
varlo aun todo. No quiso intentar­
la Mori l lo sin duda por no confe­
sar su yerro, indeciso hasta ú l t ima 
hora, no dudó m á s . Susc r ib ió á to­
do lo que quiso el enemigo y á él 
se un ió para combatir lo que ha­
bía jurado defender. 

EUGENIG CAERÉ ALDAO. 
(Se continuará.) 

O V L I O I A 

M E M f l R Ü S ñ E W S P E Í T I Í A S 
POll 

J U A N C U V E I R O P I N O L 

(CONTINUACIÓN) 
Volviendo al m o d o de ser de 

Pontevedra y teniendo en cuenta 
las autoridades militares lo que 
pudiera sobrevenir respecto á las 
facciones carlistas que pululaban 
en Gálic a, se t ra tó de formar una 
c o m p a ñ í a movilizada de volunta­
rios nacionales y yo fui el primero 
que me p res t é á ello, n o m b r á n d o ­
me sargento brigada el capi tán de 
la mismH, y en un grande h ó r r e o 
que hab ía en el cor ra lón del ex­
convento de San Francisco donde 
se hallaban instaladas todas las 
oficinas de la provincia, estaba 
constituido el cuartel de la compa 
nía donde yo les repar t ía el pan y 

.Jos cuatro reales diarios que se da­
ban á cada uno de los cien m i l i -

razón—de que Quiroga, más cauto que él y 
que en los primeros momentos parecía dis­
puesto á secundarlo, receloso del francés, 
quisiera organizar la defensa de las provin­
cias gallegas cuando numerosas fuerzas se 
reunían para caer sobre nuestro país y cuan­
do Morillo añade que está dispuesto á resis­
tir á Bourke sino acepta las proposiciones 
que bizo. 

Gomo se ve el general francés entretuvo 
aj de Cartagena hasta Ijegar á Lugo. Allí 
tiro la máscara. 
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c íanos de que constaba aquella; no 
d u r ó m á s que un mes por no ser 
ya necesaria. 

Era yo entonces amigo del juez 
de primera instancia del partido 
judic ia l Sr. Muñoz Elena, y en vis­
ta de no haber en la capital n ingún 
centro de recreo, nos dispusimos 
á formar uno, y en la calle Real 
frente á la plaza de Téuc ro , alqui­
lamos una casa bastante capaz pa­
ra 200 sócios lo menos, y en pocos 
d ías ya t en í amos mesa de billar, 
muebles y d e m á s que se precisa­
ba, y en el pr imer mes ya había 
inscriptos 200 sócios , continuando 
los d e m á s en p rogres ión ascen­
dente con el nombre de Circo de 
Recreo. 

Después se formó otro, exclusi­
vamente de artesanos y luego otro 
casi frente al anterior con un á m -
plio salón donde se dió un gran 
lunch á todos los marineros galle­
gos que hab ían combatido en el 
Callao, presenciado por el general 
D. Casto Méndez N ú ñ e z , que br in­
dó por ellos, por la patria y por la 
honra de E s p a ñ a . 

Con motivo de la ins ta lac ión del 
Instituto de segunda e n s e ñ a n z a en 
el excolegio de j e s u í t a s se le ocu­
rr ió á un vecino construir un tea­
tro en un formal de casa que pose ía 
en la calle de Isabel I I y en efecto 
lo llevó á cabo, pero como el local 
era estrecho y las paredes poco re­
sistentes, no pudo hacer que l le ­
gasen los palcos hasta el escenario, 
así es que solo constaba de cinco 
de estos en cada uno de los dos 
pisos, de suerte que á primera vis­
ta parecía el interior del teatro un 
cerviguillo de fraile benito; las de­
coraciones las adqu i r i ó de un mal 
teatro p o r t u g u é s , pero al fin ya 
era un teatro, cuando menos me­
jo r que el anterior, hasta que se 
formó el nuevo, elegante y como 
los mejores, á espaldas del Liceo 
en la plaza que ocupaba la anti­
gua parroquia de San Bar to lomé , 

Y vaya de rarezas. 
Existe la creencia en algunas al­

deas inmediatas á Pontevedra, de 
que para que nazca bien y se con­
serve una criatura es indispensa­
ble cierta ceremonia que consiste 
en ser bautizado el n iño ó niña an­
tes de nacer, y par a ello se prepa­
ran la noche d^ un s á b a d o , en el 
centro del puente de la ciudad, 
donde hay una cruz de piedra y 
al dar el reloj la ú l t ima campanada 
de las doce, la persona que pase 
por allí sea hombre ó mujer tiene 
de grado ó por fuerza, que bauti­
zarle en toda regla, arrojando so­
bre la futura madre, un j a r ro de 
agua del r io, que á su vez se des­
nuda aquella de la cintura para 
arriba, con el fin de recibir el agua; 
esto sin perjuicio de efectuarse la 
verdadera ceremonia en la iglesia 
con el recien nacido, que por lo 
general siempre es su padrino, la 
misma persona que lo hizo antes 
en el puente. 

Para que la acción sea efectiva, 
va siempre la futura madre acom­

p a ñ a d a de seis ú ocho hombresr 
decididos y con buenos garrotes 
y al infeliz que por miedo ú otra • 
causa no se avenga á la ceremo­
nia, ó es apaleado ó echado al r io , 
hasta que pase otro que sea m á s 
voluntarioso. 

Durante los veinte a ñ o s que he 
vivido en Pontevedra tuve noticia 
de dos ó tres casos semejantes, 

( Continuará). 

L A C A R C A J A D A 
(Cuento de amor) 

.. .Al fin, el noble anciano quedóse 
dormido ante el conjunto de abiertos 
libros cuyas ideas estudiaba de conti­
nuo. Ellas fueron parte principal á po­
nerlo en aquel estado seguidor de la 
abstracción reflexiva y compleja en que 
su cerebro habíase ocupado. 

Y ahora soñaba, sofiaba sonriente 
con la esencia de lo leido que en su 
imaginacicn tomaba tangible forma en 
el seno de una sociedad redimida. 

En una palabra: su espíritu de lucha­
dor inc usable pop igualitarias ideas 
encontrábase abandonado en los brazos 
de sus queridas utopias. 

Su alma noble al calor de lo leido 
sublimóse, apareciendo transformada, 
por un momento solo, en sútil humo de 
un azul ensueño. 

Veia al través de sus altruismos sin­
ceros y en alas de sopor tan delicioso, 
un mundo bueno, muy bueno, como el 
lo ambicionaba; un mundo humano don­
de la verdad y la justicia, porque tanto 
había combatido (sufriendo el rigor de 
innúmeras persecuciones y el peso de 
infinitas calumnia?), aparecían triunfa­
doras, soberanas, diosas... on una apo-
teósis de exaltación inacabable. 

Instantes como aquel de ensimisma­
miento enorme en que su ser se hallaba, 
hacíanle llevadero el desprecio absoluto 
conque el pueblo lo atendía efecto de 
los radicalismos extremos que propa­
gaba á todas horas. 

El viejo revolucionario, asi dormido, 
aparecía realmente hermoso. 

Del rojo respaldo de terciopelo del 
confortable sillón en que estaba arrelle­
nado, destacábase vigorosa su bien for­
mada cabeza, blanca como el armiño, ó 
si se quiere, lo mismo que la paz amo­
rosa que constituía su mayor anhelo. 
Eran los albos cabellos sobre su ancha, 
frente enmarañados, emblema de sus 
pensamientos puros y corona digna de 
su inmaculada conducta. La bondad de 
su expresión más grande irradiaba de 
aquel rostro de eterna sonrisa, conjun­
to de perfecciones bien dispuestas, co­
mo irradia la serenidad de un lago que 
riee tenuemente la brisa de un estival 
día. Semejaba el simpático geniecillo 
de una leyenda infantil, reposando un 
rato luego de haber libertado á la von-
radez de las tupidas mallas de un pro­
fundo encantamiento. 

Todo contribuía á idealizar sobrema­
nera tan venerable figura. En el hu­
milde despacho el silencio reinaba co-



mo único soberano. Tan solo el monó­
tono <tio-tac> del reloj de mesa heria 
la solemnidad insólita de aquella in­
quietud apacible; del migmo modo que 
la piedra hiere la tersa sobrehaz de 
las aguas tranquilas. 

Iniciábase el crepúsculo vespertino 
con sus eternas languideces y sus me-
lancolias siempre suaves. El sol bajaba 
en el horizonte azul enviando sus úl­
timos rayos en señal do cariñosa des­
pedida á la ventana d?] despacho, que 
los tamizaba al través de sus rojos v i ­
sillos amortiguándolos en sumo grado. 

Como se vé, la espiritualización sen­
sible de aquella mansión honrada, ba­
luarte digno de un ideal naciente, no 
podia ser más extremada y completa. 
Birlase que en ella flotaba una téaue 
atmósfera de etérea morbiderza, im­
pregnada de cierta dulcedumbre pa­
triarcal y mística. 

De pronto, holló el ruido cada vez 
más perceptible de unos pasos inopor­
tunos aquel severo templo de un nos­
tálgico reposo. jAlguien venial Y el 
viejo despertó, despertó enseguida de 
su agradable sueño, abriendo unos ojos 
muy grandes al volver á la realidad de 
la vida. 

Entonces en la puerta del despacho 
sonaron unos golpecitos muy quedos 
que obligáronlo á levantarse ó ir hacia 
ella, una vez desperezado. 

—¿Quién vá?—preguntó con voz apa­
gada y dulcísima 

—Servidor. Soy yo; ábra usted, maes­
tro,—contestaron tímidamente de fuera 
á tiempo que la puerta giraba sobre 
sus goznes, abriéndose de par en par, 
dejando ver á un arrogante joven de 
semblante entristecido. 

—¡Luis! ¡Oh, que milagro! ¿Cómo us­
ted por aquí?...—exclamó el anciano 
con sorpresa estrechando cariñosamen­
te entre las suyas la mano que aquel le 
ofrecía, añadiendo luego con marcado 
tono de solicitud paterna: 

—Cuanto tiempo hace que no nos ve­
mos... Venga usted, venga usted... y to­
me asiento se le place. Pero ¡caramba 1 
Veo que está usted triste y desasosega­
do, ¿qué es lo que le pasa á usted? ¡Si 
en algo puedo servirle, ya sabe... mi 
voluntad y todo lo que yo tengo están 
siempre al servicio de los necesitados, 
para cuanto más al suyo! 

El joven calló un momento, hacien­
do solamente un gesto inegativo, por­
que un profundo sollozo se aferró á su 
garganta impidiéndole el hablar. M^s, 
reconcentrando pronto, lo mejor que 
pudo, á impulso de un supremo esfuer­
zo, su pensamiento dolorido, se expre­
só de esta manera, luego de tomar asien­
to previa una indicación del anciano 
que acababa de hacer lo propio. 

—Señor, vengo á despedirme de u -s-
ted. Marcho para América dentro de bre 
ves días. De nadie más me despido; y. 
si lo hago de usted, es por la razón sen­
cilla que venero á su persona y á las 
ideas que profesa, cerno venera el devo­
to ferviente al santo de sus afanes, juz­
gándolo como el hombre del pueblo pa­
ra mi más respetable y bueno... ¡Ya 
sabe que siempre he sido su más hu­
milde discípulo!... 

Dijo esto con un acento de convic 
ción tan grande, irisado por el sufri-
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miento y el despecho, que el buen an­
ciano herido en su admirable modestia 
no pudo por menos de pasar por alto 
encogiéndose los hombros con aire de 
indiferencia perfecta y preguntándole 
á renglón seguido: 

—Y esa decisión, esa decisión extra-
fia, ¿á qué es debida hombre, á qué es 
debida? Usted, Luis, es un joven que 
vale; un joven de quien puede espe 
rarse mucho... Hace, pues, muy mal en 
poner en práctica ese pensamiento lo­
co. ¡No sabe usted Jo que sentiré su 
ausencia! Pudiendo la impediría. 

—¡Oh, gracias, gracias!—repuso L u ­
is poseido de un hondo sentimiento de 
amargura v desconsuelo.—Verá usled 
á lo que obedece mi decisión extráüa... 
Vacilo un poco... ¡Es que me cuesta tra­
bajo el decirlo, por temor á concluir 
llorando!... 

— Pero qué, ¿es ala:o indigno acaso? 
No, no lo creo... Por lo demás, si usted 
tiene ganas de llorar, llore, llore, joven 
amigo, que yo también he llorado, mu­
chas veces; llore, que aquí estoy yo pa­
ra consolarlo; que aquí está mi poc ho 
honrado donde forjo titánicas energías 
para la diaria lucha, dispuesto á ser­
virle de reclinatorio; que aquí están 
mis brazos espsrando estrecharle... 

Hubo un instarte de aparente calma, 
muy parecida á la precursora de las 
erupciones volcánicas, y luego, súbita­
mente, la pasión inmensa y sin ventura 
del j iven desgraciado desbordóse de 
su tierno espíritu, saliendo al exterior 
en forma de abundante lava de lágri­
mas y palabras. 

—No, no, lo que mo pasa no es nada 
indigno ó mal hecho, no; lo que me 
¡ asa,, lo que me ha desgarrado el cora 
zón hasta en sus más íntimas fibras, es 
sencillamente un bofetón odioso que el 
temible mónstruo de los convenciona­
lismos sociales descargó sobre mi ros-
ro.—Yo amaba á una muj.^r, á una mu­
jer hermosa y sugestiva á quien yo no 
era indiferente. Y ella me quiso, me 
quería, llegó á decírmelo varias veces 
que no olvido, que no olvidaré nunca, 
porque son inolvidable;... Pero sus pa­
dres que son ricos, que son intoleran­
tes, que son crueles, le h tn hecho ver 
como yo no valgo para ella porque no 
tengo ni posición, ni carrera, n i nada, 
sino alguna aptitud para escribir artí­
culos cía defensa de ideas absurdas, con­
trarias al orden establecido; es decir, 
que poseo, par* ellos, lo único que no 
debía poseer: la facultad de hacerme 
odieso á las personas sensatas.,. Y eso 
es todo, maestro. Ahí está la llave de 
mis angustias negras, de mis preocu­
paciones múHiples, de mis anhelos 
grandes... Yo no tengo posición, y aun 
que la tuvie"a humilde era lo mismo, 
lo mismo; seria de igual modo desgra­
ciado, los inclementes padres do la mu­
jer de mis ansias, de esa mujer á quien 
adoro más, más, mucho más que á mi 
vida, tanto como á mi madre, exigen, 
mejor dicho necesitan y quieren para 
su hija, ¡mi Dolores del alma!, un títu 
lo, un hombre aristocrático, de altura... 
¡Tal es el motivo de mi desesperación 
cruentísima, el motivo único, pero ra­
zonable, porque ansio dejar estas tía 
rras malditas estas tierras envenenadas 
por ambiciones odiosas, estas tierras 

cuajadas de egoísmos insanos, donde lo 
oue es prostituido se ennoblece y don­
de lo que es bueno y honrado es mere­
cedor del desprecio infame conque á 
usted lo tratan. 

Calló apesadumbrado; quedóse sollo­
zante, emitiendo un hipo de amargura 
incontenida, esperando ansioso que el 
maestro de sus jr edilecoiones profirie­
se palabras de consuelo. 

Pero el maestro estaba abstraído; se­
mejante á un patriarca bíblico en éx­
tasis de adoración, parecía no parar 
mientes en lo que acababa de serle co­
municado. Y visto esto por el ineonso-
lado muchado, levantóse de su asiento 
iracundo, grandemente exaltado, gri­
tando con acentuada rabia: 

—¿No es verdad, señor, que es odio* 
so lo que á mi me sucede?.,. ¡Oh, hay 
que arrasar este mundo de egoístas 
farsas y de miserias inauditas! Si, si... 
hay que arrasarlo, hay que destruirlo, 
para fundar sobre sus ruinas otro mun­
do nuevo en que el amor, el amor ben­
dito, sea respetado y ensalzado .. ¿No 
tengo razón, maestro? 

Y entonces, estimulado por el infeliz 
joven, el maestro, aquel anciano revo­
lucionario ansioso de libertad y de jus*-
ticia que acababa de realizar en alas 
de su memoria una excursión rápida á 
un pasado de sinsabores y amarguras, 
librando en su alma honrada la hiél de 
inmensos sacrificios recompensados con 
calumnias sin cuento que la mala fé y 
la envidia en su torno acumularon sin 
contemplación alguna, sintió recorrer 
su cuerpo el calor inmenso de legítima 
ira, que dejaba á su paso como estela 
un profundo, escalofrió, no teniendo 
otro r. medio que el de acabar prorrum­
piendo en nna saróástióa carcajada, 
que era algo así camo el substratum de 
un poema de dolor en que la maldad 
humana y su bien ingénito aparecían 
extrangulados por muy sangrienta iro­
nía. 

...Entretanto el mar de la noche iba 
inundando poco á poco con sus olas 
de negra sombra" aquella estancia, al-
bergadora de la honradez sin mancha 
y de la pasión más pura. 

A. VILLAE PONTE. 

JE& El O U .E J t t D O 

A la niña Filomena Al­
ba y Lamas en el día de 
de su primera comunión, 

En este día 
y en esa hora 
en que la aurora 
va á despuntar, 
¿por qué del lecho 
sales ligera 
tan lisonjera 
al despertar? 

¿Qué es lo quejpasa 
¡oh niSa mia! 
que la alegría 
te inunda en pós? 

¿Porqué tan linda 
bella y lozana 
y tan galana 
te pones hoy? 



Vestido y velo 
blanco elegante, 
ramo fragante 
de azahar la flor, 
cadena de oro 
con cruz al cuello, 
todo en t i es bello 
y encantador. 

Bolsa de seia 
blanca bordada, 
vela rizada 
para alumbrar, 
devocionario 
de marfil bello, 
suelto el cabello, 
gracioso andar. 

Es que cumpliste , 
los once abriles: 
como infantiles 
tus años son, 
vas hacia el templo 
tan hechicera 
á tu primera 
comunión. 

El color fino 
de tu semblante 
es arrogante 
como el clavel; 
la virgen quiera 
con su clemencia 
que tu inocencia 
conserves fiel. 

Virgen bendita 
reina purísima 
dulce, castísima, 
límpida flor, 
guiad la niña 
feliz, sonriente, 
sedle clemeLte 
madre de amor. 

Que sea dichosa 
por largos años, 
de desengaños 
la apartareis 
y cuando llegue 
su postrer hora 
sed vos, señora, 
quien la amparéis. 

CLEMENCIA. 
16 julio de 1902. 
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A J L . I Q X J ES 
—¡Saude e pesetas, tio Chinto! 
—¡Pese t a s e saude, Mingóte! 
—E folganza. 
—¡Home, tanto como folganza, 

n o n ! 
—Si, s eño r , moita folganza. 
—¿E pra qué? 
—Pois pra poider ir aos paseos. 
—Claro,, ¡se n o n houbera que 

traballar! 
—E que hai tempo pra todo c'o 

con tó dos tres oitos. 
—¿Qué tres oitos? 
—O que piden e o u t e ñ e n os 

©breiros. 
— A ver, ho, á ver. 
—Oito horas pra traballar. 
—Ben. 
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—Outras oito pra dormir . 
—Ben. 
—E outras oito pra adeprender. 
—Ben. 
—¡Mal! 
—¿Por qué? 
—Porque d e b e r á n convertiren 

os tres oitos en dous doces. 
—¿E c ó m o , meu neno? 
—Doce horas pra dormir e doce 

pra pasear. 
— P a r é c e c h e m e moito sonó . 
— A min , non. 
—E moilo andar de parranda. 
—N-este tempo, non, tampouco. 
—¿Por qué? 
—Porque temos m ú s e c a de tar­

de na praia de Riazor. 
—Non esta mal . 
—E de noite no Relleno. 
— ¿E pol-a m a ñ á n non paseades 

t amén? 
—Pol-a m a ñ á n pra descanso. 
—Eso é, e d'este xeito ¿quen tra-

bai lar ía? 
— ¡Que trabalie o Nuncio! 
— ¡Home, ese xa t raba l la rá ! 
—E non pouco c'o contó das con-

g r c í a c i ó s rebxiosas. 
—¿E q u é cousa é esa? 
—Pois son as freirás e mail-os 

frades que non queren dar en con 
ta da sua eisistencia nin obedecer 
en outra a u t o r i d a d e que a dos 
seus bispos. 

—E fan'ben que pra eso son os 
seus xefes. 

—Certo, e non poneos. 
—¿Sei que sí? 
—¡Xa lio creo! Mire, agora en 

Santiago non se lie via mais que 
mitras. 

—Non ver ía . 
—Porque entre os bispos que 

foron a i Congreso católico e os 
coengos mitrados., non se vía mais 
que gorros de punta. 

—E menos mal que se lies vía a 
punta. 

—O que non pasa en m o i t a s 
cousas. 

—¿Gales cousasf 
—Por enxempro, aos xardins 

que flxeron xunto ao cha lé de 
Riazor. 

~ ¿ E q u é ? 
—Que o Concello t i rou alí unha 

chea de centos de pesetas pra non 
lograr nin unha sola flor, porque 
en canto escomence o outono os 
aires do mare queiman todo e b á -
rreno. 

—N-eso tes razón porque cando 
vai un pouco de vento da l á s t e m a 
o ver como bailan. 

—O mesmo que as nenas. 
—¿Qué nenas? 
— As que se poñei> cabo do pal­

co da m ú s e c a cando toca. 
—¿E esas qué? 
—Que tiran un xeito tan raro de 

bailes estranxeiros ou inventados 
por elas ao estilo dos fantoches, 
que mesmo parecen monitos. 

—Home, non digas eso. 
—E logo lies atan os cábe los 

. adianto c'uns lac iños tan paveros, 
! que cando brincan ripinicando ñ a s 

c a s t a ñ o l a s parece que lies deron 

corda como aos cucos das mostras 
de parede. 

- Home, non me fagas r i r que 
fasme sudar! 

—Pois se suda vai á tomar un 
b a ñ o e enfr íase . 

—Non me gusta porque xa sa­
bes que de coronta pra r iba . . . 

—En canto á eso non lie hai caso 
porque eu lie sei de un matr imo­
nio que entre os dous contan sigro 
e medio, que todol-os d ía s vanse 
ao mar xuntos. 

—Eche humo meterse na auga 
con tantos anos en riba das costas. 

—Pro é que non se b a ñ a n , se non 
que miran pra os que se es tán ba­
ñ a n d o . 

— T i t amén por veces q u é r e s t e 
facer o gracioso, Mingóte . 

—E menos mal se o consigo, que 
pmso que non, tio Chinto. 

Pól-a copia, 
JANIÑO. 

Traje de boda 
Un opulento coleccionista y a n k i , 

Mr . O. Richards, que habita en el 
Reno (Estados Unidos), acaba de 
^adquirir un traje de boda que tiene 
la particularidad de haber estada 
vinculado en una poderosa familia 
india durante 127 a ñ o s , hab iéndo lo 
usado 30 muchachas el día de su 
boda. Este traje era considerada 
en la familia de los Cheyenne, 
nombre de sus poseedores, como 
un «por te-bonheur» único (tal ismán 
de felicidades), y su especialidad 
cons is t ía en que, sobre la finísima 
muselina blanca, iban colocados 
hasta mi l dientes de venado. 

La ext inc ión de esta familia ha 
sido causa de que Mr . Richards 
pudiera enriquecer su colección 
con tan curioso objeto, cuyos d i ­
bujos, por la d ispos ic ión con que 
es tán engarzados los susodichos 
dientes, revela un talento de p r i ­
mer orden. 

Esta piadosa tradición de familia 
india, recuerda otras costumbres 
que aqui en Europa se siguen, con 
ocas ión de celebrar una bod.-i. 

Capricho real 
La reina Victoria tnv » e" capri­

cho de plantar por sí misma en tos 
jardines de su palacio de Osborne, 
el día mismo del enlace de su hija 
mayor la emperatriz Federico, una 
p e q u e ñ a rama de mirto, ¡«rraneada 
del ramillete que la egregia des­
posada llevó en la mano en la sa­
grada ceremonia. La diminuta ra­
ma floreció e s p l é n d i d a m e n t e , y 
hoy, d e s p u é s de 44 a ñ j s , es u n 
hermoso á rbo l , del cual se sacan 
las flores que todas las hijas y nie­
tas de la reina Victoria llevan en 
su ramillete de boda. 

Lluwia á voluntad 
Para averiguar si era posible ha­

cer que lloviera en tiempo seco. 



el ministro de Agricul tura de los 
Estados Unidos comis ionó á mon-
seur Myers, especialista en glo­
bos, para que fuera a Texas du­
rante la es tación m á s seca y calu­
rosa é hiciera algunas experien­
cias. De é s t a s la m á s notable fué 
Ja siguiente: 

Se elevó á una Mtura de j.600 á 
1.700 metros un globo de cerca de 
cuatro metros de d i á m e t r o , lleno ¡ 
de 300 metros cúb i cos de una mez­
cla de ox ígeno é h i d r ó g e n o , la 
cual se hizo explotar por medio 
de la electricidad. El resultado fué 
tal como se esperaba, y á los po­
cos minutos sobrevino una lluvia 
abundante q u e e m p a p ó bien la 
tierra durante tres cuartos de hora. 

Este importante descubrimien­
to., del que hace tiempo se venía 
hablando., puede ser en ciertos 
p a í s e s de una importancia incal­
culable. 

Costumbre tradicional 
En la familia de lord Baugerd 

existe t ambién una costumbre tra­
dicional. Poco d e s p u é s del Tratado 
de Viena, la pluma con que és te se 
firmó pasó á poder de dicho per­
sonaje, y desde entonces esa p lu-
m i ha servido para firmar todos 
ios contratos matrimoniales de es­
ta opulenta familia. 

El congreso de la infancia 
En Londres se está celebrando 

estos d ías , en beneficio de los ni­
ños , el tercer congreso interna-
o-onal d é l a infancia, que se veri­
ficará bajo la presidencia efectiva 
del conde Beauchnmp, y con la 
pro tecc ión del rey Eduardo y de la 
princesa Luisa, duquesa de A r -
gyU-

Este congreso es cont inuc ión de 
la serie inaugurada en Florencia 
en el año 18J6. 

Comprende las secciones siguien­
tes: médica , legislativa, educativa 
y filantrópica. 

Entre las cuestiones sometidas á 
la del iberación del congreso hay 
és tas , verdaderamente importan­
tes: «Tra tamien to racional de los 
n i ñ o s enfermos» . «Cast igos que se 
pueden imponer á los padres que 
descuidan la educac ión de sus hi 
jo* y recompensas que sirvan de 
es t ímu lo á los que atienden debi­
damente á la educac ión» . «Medios 
de forzar á los Gobiernos al plan­
teamiento de ins t rucc ión obligato­
ria». «Armonio que debe existir 
entre la familia, ia escuela, la na­
ción y la h u m a n i d a d » . 

Las sesiones del congreso han 
sido inauguradas por el duque de 
Connaught. 

Aguas muertas 
Los marinos escandinavos, es­

pecialmente los noruegos, hablan 
á menudo de un fenómeno que t i ­
tulan «Dodvand» (literalmente t ra­
ducido, «agua muer t a» ) . Por lo re­
gular ocurre PU las proximidades 
de la costa, y m á s aun de los es-
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tuarios de los grandes rios, y solo 
suele afectar á los buques de vela 
ó remolcados, aunque también ha­
yan sentido sus efectos algunos 
vapores. El buque que ha entrado 
en sus aguas puede considerarse 
como perdido,, puesto que pierde 
sus movimientos y gobierno y no 
responde á las maniobras. En esos 
casos pueden observarse cambios 
muy especiales en la superficie de 
las aguas. 

Un ejemplo de los extraordina­
rios efectos causados por el «agua 
muer t a» , nos ofrece el relato del 
Dr. Fr idt jof Nansen en su viaje de 
la exped ic ión polar, navegando 
por la costa de Siberia. En Taimvr 
Sound en t ró su buque en «agua 
muerta>,en tres d'stintas ocasio­
nes; y el Dr. Nansen describe este 
suceso en su popular na r rac ión de 
aquel viaje, asegurando que, no 
obstante funcionar la m á q u i n a á 
toda fuerza, apenas podía obtener­
se el menor movimiento del «Fram». 

Siendo de gran in te rés investi­
gar las causas de este fenómeno y 
sus efectos, experimentados por 
los navegantes de todos los paí ­
ses, el licenciado W . Ekman, de 
Stokholmo, invita á a q u e l l o s á 
quienes haya ocurrido en sus na­
vegaciones, á comunicar las obser­
vaciones que hicieron, especial­
mente rpspecto á estos puntos: 

1. ° ¿Qué nombre han dado á es­
te fenómeno? 

2. ° ¿En q u é es tación es m á s fre­
cuente, parajes en que han tenido 
lugar y en q u é circunstancias de 
tiempo? 

Nuestros marinos pueden aux i ­
liar al referido licenciado con los 
conocimientos adquiridos en su 
larga prác t i ca , c o m u n i c á n d o s e l o s 
en beneficio de la navegac ión y 
de la ciencia 

Costumbres r a r a s 
En Gumberla id (Inglaterra) exis 

te aun la costumbre de dar el no­
vio á su prometida una bolsa lle­
na de monedas de plata ó de oro, 
s e g ú n sus medios. Cuando el sa­
cerdote, en la ceremonia del ma­
tr imonio, pronuncia las palabras 
«Te entrego todos mis bienes cor­
pora les» , el novio vierte el con té 
nido de la bolsa en un pañue lo 
abierto, que sostiene la novia. Tam­
bién en algunas ciudades de Ale­
mania subsiste aun la costumbre 

de que al día siguiente de la boda, 
la esposa pide al que es ya su ma­
rido, que la regale una cantidad, 
bien en metá l ico ó en fincas, peti­
ción que el que la recibe conside­
ra como un honor, y á la cual j a ­
m á s deja de acceder. 

* 
* * Otra costumbre muy curiosa es 

la que todavía se practica en Bre­
t aña . El día de la fiesta del patro­
no de la localidad, las muchachas 
casaderas acuden á bailar á la pla­
za, ó bien á pasear, luciendo un 
traj-1. cuya roj -t falda va adornada 
de tiras amarillas ó blancas. Cada 
tira de este ú l t imo color indica que 
el padre de la muchacha dará á su 
hija otros tantos cientos de fran­
cos anuales; es decir, ciento por 
cada t ira, mientras que las amari­
llas indican cada una, una renta de 
mil francos. 

¡Infeliz de la muchacha cuya fal­
da no luzca tira alguna! 

L A F R A N C I A 
(Antes " E l Colmado") 

R E A L , 7.—CORUÑA.—REAL, 7 

Presenta a r t í s t i c amen te en sus 
| escaparates suculentos embutidos 
i y otros muchos a r t í cu los de exce-
I lente clase y marca, echando de 
1 ver en todos sus departamentos 

el m á s escrupuloso aseo y l i m 
pieza. Sus almacenes interiores 
há l l anse totalmente abarrotados, 
nutridos de muy finos comestibles 
y bebidas, no faltando absoluta­
mente nada de cuanto bueno se 
encuentra dentro y fuera del reino. 

Esta caso, al parecer, no piensa 
establecer m á s altos ni bajos pre­
cios que otras; pero sí p r o p ó n e s e 
competir vendiendo todo lo mejor 
y m á s notable que en las fuentes 
de p roducc ión se expende. Por tan­
to, los amantes de la higiene, los 
que no quieran m o ñ v intoxicados 
y gusten, por el contrario de co­
sas buenas—apreciando en cuanto 
vale su e s tómago , que es la salud 
— r e c o m e n d á r n o s l e s visiten aquel 
verdadero arsenal de v íveres deli­
cados, puros y sin igual, pues, de 
todo ello, sin reclamo, q u e d a r á n 
plenamente convenc idos .—Catá lo ­
gos g ra t ¡ s . 

TÍÍI. «La Constancia». Plaza de María Pita, 18 

T A L L E R E S D E F O T O G R A B A D O 
Vda. DE F E R R E R E H I J O 

Clichés de línea y directo, clichés para bicolor, tricolor 
y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió­
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

REAL, 61—LA CORUÑA—REAL, 61 



R E V I S T A G A L L E G A ? 

M A N U E L K A I i D E 
RELOJERIA Y OASA OE OAMBIO 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , LOí íGINES, 
OMEGrA y otras. 

Relojes de oro, plata; acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Canillón. 
Relojes de pared de todas clases, fórmas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

Andrés ViMrills X ^ : ^ 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

S A S T R E R I A X 
D E 

. J o . s ó I^ariíia 
RUA NUEVA 18 Y 20, B A J O 

En este establecimiento se recibieron 
grandes novedades para la presente 
temporada. 

MENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladiillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

i IBRERIA DE PRIMERA ENSE-
l^-ñanza y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

EN O R D E N E S 
Esta casa ŝ el parador obligado de todos 

Irs coches y automóviles que hgeen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, segi» 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, café y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

TARJETAS: desde UNA peseta d 
ciento, se hacen en donde se edita 
este semanario. 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencii 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JOAN ANTONIO H. SANCHEZ 
Cantón GSr-ancle, 3 4 , terooro 

CORUÑA 

l fltf©ntint I i lmia 
AGENTE DE NEGOCIOS 

O a n ton Orande, 3S, Ooruña 

MANUELA SERANTES ~ 
Se traslado á la calle Estreclia fle San Andrfe. 

M i . 15. tienda 
Unica casa para la reforma de Sombrartt 

P A R A S E Ñ O R A S Y NIÑOS 
y velillos para los mismos 

O B F t A D E AOTUA LiIDAD 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POB 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido 'escritor 

Íjallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
Os que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 

regionalista en España, movimiento que intencionalmente se 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
halla á la venta á l'SO pesetas en la librería regional de Ga­
rre, Real, 31.—Ooruña. 

ABOGADO—AGENTES DE NEGOCIOS 
fiua IVxieva, 16, La Ooruña 

Compra y venta de fincas—Administraciones—Repre­
sentación de Ayuntamientos—Habilitación de Glasés Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarías—Inquili­
natos. 

~ POESÍAS INÉDITAS 

P A D R E " F E I J O O 
SACADAS A LUZ 

POB 
J U S T O E . 

De venta al precio de XJNA.pesetas en la "Librería Rc-
gional" de Eugenio Garré Aldao. 

Real, 3l-La Ooruaa-Fieal, 3! 

{ I N C R E I B L E V E R O A O I 
Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en rega­

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro de ley 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan­
tes, químicamente perfectos, de más /alor por su constant0 es­
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición d̂  lui^ 
dureza, lápidación perfecta, imitación maravillosa. 

5.000 P E S E T A S 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legí­
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 60 pesetas.—Id. nam 
id,, (brillante muy grueso) 100.- Alfiler, id. id., 25.—Id. lo -m,, 
(brillante muy grueso) 50.—Anillo para señora ó señorita, í iem 
id., 25.—Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id. para 
señora, id. id., 50.—Id. para id., (briüaiite grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por roneo,en cajitas.ceit ñcadas 
y declarada mercancía para España ó Islas. — No se servirá nin­
gún pedido que no venga acompañado de su importe en billete» 

del Banco de üispaña en carta certificada ó valor declarado.— 
Envíese la medida délos anillos, tomándola con un hilo alrede­
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se concedtu apresen-
taciooes, ni se envían catálogos, dibujos ni muestras A todo 
comprador que no se conforme con la mercancía se le devolverii 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al Representante general y único de la Sociedad 
OrO; y Brillantes Am Alaska, G. A. Buyas, Corso Romana, 18, 
Milán (Italia). 

Para caballeros se ofrece hospedaje económico oon 
habitaciones espaciosas y amuebladas en una calle cés -
trica deesia ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el buen servicio. 
Para informes dirigirse á la Librería Regional de doi 

Eugenio Carró, calle Real, núm. 31.—La Ooruña. 



REVISTA GALLEGA 

;ía—Olmos, 23, La 
Rivero blanco y tinto, á 0*70 pese­

tas litro. 
Castilla tinto, a O'SO idem idem. 
Rueda blanco, á 0l60 idem idem. 
Valdepeñas, á O'üO idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

mmm\ M nm 
d e «T o s é ^ e l l i e r 

SAN ANDEES, 9 

MANUEL SANCHEZ Y / J E Z 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
l in . Afina pianos y se encarga de la 
Organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

i i i i i m mn u n i o s 
Marina, 28-Oomaa 

Comisiones y Consignaciones. 

DE RAMON GARCIA FIAÑO 
RUA NUEVA, 13 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

Real, 30. —La « oruña 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

E M U L S I Ó N 
especial de aceite puro de h ígado 
de Bacalao con hipofosfitos de cal 
y sosa, preparada por los farma­
céu t icos G. Vi l l abr i l l e y E. Baleige. 
—Frasco grande: S'SO ptas., idem 
p e q u e ñ o : 2 idem.—Riego de Agua, 
7 y Marina, 3. 

LA CORUÑA 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto d© 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS,—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez .—La 
Coraña. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
t 74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. • 

ANUELA JASPE.—Estrecha d« 
„,San Andrés . 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

COR R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, 17, Tbajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

B A JA T m m » Ex-módico de los Hos-
, fl. (le L a g e pítales de Cuba, 

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andr és. 163-3.° 

Ma-

lis "m HE mis1 
Taller áe tarniÉDeria áe M o lo mmmla á esta iDtetria 

(i 

— BE — 

26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Uurg-Sudamerik Hische 
, D AMPFSHIFS AH ATS-TGESELLSF AF 

COMPAÑIA HAMBÜRGÜ1SA SÜDMEERGANA DE V A P O R E S CORREOS 
AL R I O D E L A P L A T A 

El día 6 de Agosto saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil, el vapor 

T I J Ü U 
Admite carga y pasajeros. Estes buques tienen magnificas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es 
pañoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real, 7o.7 

J S B : uñ Í mmi, mmmmm 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3, SAIVTA OATALIIVA, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N ^ 

fmm \h mnmit 
— DE 

i E i f H l 
ENTRE 

L I V I í Ü i m , L A C ü K U S l A Y L \ I S L A l ) E C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. Tona» 
CASTAÑO . . . 4.410 
R10JANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Aat © ti 1# l é j 
SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

SANTANDERINO . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.630 
E U S K A E O . . . . . 2.471 

Para la Habano, Matansas, Santiago de Cuba 
y Cienfucgos 

Saldrá de este puerto el 24 de Julio el grande y magnífico 
vapor nombrado 

SANTANDERINO 
Capitán, D. Juan Egurrola. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitieudo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á loa precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Alcarez, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

T A tí J E T A S 
desde UNA peseta el ciento, se 
hacen en la imprenta donde se 
edita este semanario. 


